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LA U N I O N 
^ ^ FÉNIX'ESPAJSTO^ 

^N, ^ D E S E G U R O S ^^^ 

AgmaoiA» •u todas las proyinciai de España, Francia y Portugal. 
34 AÑOS'DE EXISTENCIA 

SSGUROS oontra INCENDIOS SEGUROS contra LA VIDA 
RopreienUnte en Marola, D. Pruáesoio Sol»r y Aceña, Tal de San Ja&n 34. ,, 

Ojo, Agricultores, Ojo 
Coffi el mMafilloso insecticida L4 MIZATINA, se deítruyen radicalmente los 

piojoí del pimiento, meloeotones, péioles, pstutus y demás hortalizas. La mosca ea 
ía naranja y el mildew ea las viñas.—Probadio para ootívencerse 

' ' DEPüblT© DE L4 NIZikTiNA: 

H. CUOT.-Paseo de Corvera, 19.-MÜRCIA 
NOT^t—£iS cecea»rio empezar Us operao ones, tan procto cerno aparece la flor 

en tó kíbol ó j>lk|t%.'• 2—2—s 

BOLLOS SUIZOS 
Los qae se expendían en el Arco de 

Veróaloai, solo se signen expendiendo 
•B 8aa Pedro, frente i la alpargatería 
del 8r. Ayuío. 4—1 

p IÁINI b s 
Y ABMONIUMS 

AL CONTADO Y A PLAZIOS 
Pianetl EraA, Pltyél, Htrx, Bwi, 

BtUiftf Cha$$Mgnc, y Bernartggi, Ar-
•umiÉm €^rüi«^, Dununt j Áltxan-

Imitrmmentoi de tedas alases, de las 
mejores mareas del mundo. Garantía 
Kbsel«,ta en tedes les négeoies de esta 
Mea. 

OaaiWe do pianos asados per aaereí 

VERDU 
ALMACBN D 8 MÚSICA 

Phué iéíimU i)ewt»##, 72—Murcia 
riBAHan aAxaxiO«ea T BOTaa os FKKCIIOB 

HORNO OE FLORES 
CAtLli CADENAS, NUM. td 

Desde mañana se expenderá el pan 
iBoreoB á les pieoios kigaientes: 

Tabla, el ae 10 reales á 9 reales 10 
oénÜBM») los 800 gramos, .26 oéütimos; 
kilo, 33 id. 

Todo el que oompre en esti» horno, en 
falt&ndole an gramo de peso al pan, se 
le regAla y iu paedon probar, mandás-
dole al recese. 

La «lase de pan nadie pnede apreeiar-
la mejor qoe el qae lo eousuma. 

Í|[§lkflt0 HE Pí^RBS 
CaU» Cadtna; núm. '¿6 tí—3 

La Novela Popular 
Careotî a de 35 aavelas & 20 eintimes 

oada ana-, el qae témela MleaeiéB se le 
fgik» ana Coneepeloñ, copia de Mari 
Uo, de tkmafto fiO por '70 eeatimetres. 

Be baeett saseiipc.ones A la «Historia 
]Popftlar da España», á '¿OeéUtimas eada 
Madama. 

(te tendea praoiasas estampas de San 
José. Mapas moderncs de España en 
i»9uitea solaros. 

Miiilire qoe trata del oaltive del ta-
kaeo y prcparaeióa de ia« hojas. 

Hay toda oíase de flgu.ines. 
f. Cali» cl« Sau Paduro, 5. li 7 

PEiwTmiiim 
Su al oonooide y aereditado edtable 

•iailenta de Jaan Hermosüla, Plano de 
tiaa franeisoe, se ha reoibida as gran 
•ltrt^a9|i persianas y trasparAntes, de 

•̂daa alases y medidas. £n el mismo es-
tabl*Wffiiantu se pintan y componen per-
•laáM ¿« todas clases, & precios eoonó-
Uoés. También "hay an gran surtido en 
esteras de junco para esterar h»bitaoío-
•Bes y esteritas de la misma oíase, desde 
3 reales en adalante. 

H» EQCIVOCARSE 
X*LAN0 BU SAN FRANCISCO 

«i lade d» Ui$ monjai T«rt$tu, 

CONVOCATORIAS 
Enceatrándose próximas las que han 

de servir para proveer 20 plazas en el 
euerpo de Aduanas, 12 ea el de Con desta­
bles y otras variasen diferentes carre­
ras eapeeialas, el Coléjalo Modelo de San 
José abre desde el dia 15 del eorriente 
ana Aoademía preparatoria para los 
que deseen optar á diehas plaaas como 
tambiea para eualqalera otra carrera, 
garantisando & los alamaot el ixLto se­
gara do sos aipiraolones por medio do 
su aatividad y oslo ea la enseftanza. 

Heaoraries los más módicos. 
Pxasa Sau J a a a de Dios, nt im. 4 . 

Aviso al público 
Kn el estableoimlento earaeoeria, si-

tuade en laealle de la Trapería, frente 
á la imprenta de los señeros hijee de Ne-
gués, se expenden carnes saperiereí de 
maohd y sordero, al precio de 1'50 pese-
.tas kilo y 60 cóutimps libra de 400 gra­
mos, sin añadidura; con ella i 1'25 pese­
tas y é@ céntimos libra de áOO gramos y 
además se expenderán al pecho, codillo^ 
y pesoueza á una peseta kilo y 40 cénti­
mos libra de 400 gramos. 

Se garantiza el peso. Horas de venta: 
de cinco de la mañana á diea da la no­
che. 8—6 

Híciiiitl>aMl«-<llan 

miTMIDELETiin 
ALOtualldades. 

YadlTd «Bl Imparcial» á iti campafia 
ea pro de lai ebrae de irrigaoién qae 
tan ligadas están i las de defensa cen­
tra las íBunáadosie*. 

|H#xin0sa bandera da regeneración 
ntoio&a I 

Pero «Ei Imparoial» BO SO ha fijado 
en nn fa&óxnene may iingalar. 

A medida qne se propaga «1 eata-
siaemo en el p»i«, por esas obras, los 
hombres ii fluyentes menos se preoon-
pan de tan Tasto problema. 

Caro es que si la plana mayor de 
nnestros prehombies, quisiera acome­
ta? tan elevada j tan digna empresa, 
no sería dífídl i'éalizapla. 

Ya terá «Ei Imparcial» lo que ocu­
rra en las próximas elecciones de Cor­
tas; discaai&nes esténleí y luchas mía 
bien de personan que de ideas. 

Esas obras suponen redetcien para 
la masa agrícola del país, que snfre 
las;msyorcs fatigas, 7 «nmentarin 00a-
siderablemente la riqueza nacional. 

Sigan los perióáiooB oficiosos, el 
gobierno solo piensa ahora en losnae-
yes tributos que se han de implantar 
para pago 7 sostenimiento de muchos 
organismos inútiles 7 da machos gas­
tos que Bo son necesarios. 

No se Ten en ei gobierno el progra­
ma regenerador ni los alientos que 
sirTdn para realizar grandes empresas. 

Sus actos, hasta hoy, se han re­
ducido á promesas 7 cencesionerf al 
duque de Tetuan para que ingrese en 
los ministeriales, mediante an regatee 
de senaderes. 

Así no se haaen las obras de rega­
dío ni se realizan las ofertas hechas 
tan solemnemente al pais. 

Y así Tamos perdiendo el tiempo 
que es an gran eapital ea la vida 7 
progreso de los pneblos. 

Contra el sol ADELANTE 
Giran depósito de persianas de todas 

elases, de hilo, oadeníllas, transparentes 
para despachos y miradores y la última 
novedad en persianas alambradas. Oran 
sartido en estera blaaoa para esterar 
habi:aoion.s, desle 50 céntimos vara 
eaadrada. 

Inmenso surtido en esteras chineieas 
y de todas clases. 

Esterería de José Fuster 
SOCIEDAD, 12 15-1 

PLANTA DE PIMIENTOS, 
Se vende una gran partida de planta 

de pimientos para plantarla ea seguida. 
Casa de Carmelo, Puerta deOrihuelk. 

Modela» Sastresa y Camisera 
Ofreee'sas servioios en sacasa y á do-

mi eiliu; corta é hiivana. 
Precios módiooB. 
Darán razóa: Calle de los Dolores, nú-

more 1. 8—7 

Guerra é los tocineros 
En la tooiaeria de Antonio Balibiea, 

situada en el centro de la plaza caseta 8 
y 9, se expenden los géneros signientes: 

Tooino con sus magras correspondien­
tes y aus lomos, kilo, 2-50 pesetas; toci­
no sin magras, 2'25 kilo. Libra de 400 
gramos 0*90, Jamón salado: con hueso, 
2'50 kilo; sin hnoso, 3 pesetas; los 400 
gramos á 1'25. 

S E C O M P R A N muebles de lanoa 
y eftjotos do cocina. 

YlBadel, IS, prinoipal. 8-4 

YECLA—JUMILLA — BLANCA 
A luchar por el bien general. 
Este es ellemaen que se debenjinspi-

rar les ciadadanes; ya se yé hasta don­
de nos han eoaducide los egoísmos. 

Ha7 en esta preTincia un gran ne­
gocio que teaüzar; la prolongación 
del ferro-earril eeenómico de Yeoía i 
Jnmilla 7 Blanca; es ana transrersal 
que daría grandes rendímientes. 

Un ferrocarril de Tía ancha, es ma7 
costoso 7 requiere para sa eoastrac-
ción 7 entretenimiento seis Teces mis 
capita' qu« un farro-carrii econóaaicr; 
sin embargo, los rendimientos son los 
mismos. 

Todos los ferrocarriles económicos 
de España ganan mucho dinero, por 
que sus ingresos se reparten entre an 
eapital laTortldo mnchísihio t̂ enor 
que el exigido para on ferro-oarril de 
TÍa ancha. 

La razón es olatísima. 
Lo que parece mentira es qae en 

esos pueb os tan importantes del nor­
te de esta proTincia, no se hayan reu­
nido med a docdcs de personas para 
obtener la eonoesion del ferro-carril 
ecoDÓmieo de Yecla-Jumilia-Blafica. 

No faltaría eapital que adquiriera 
después dicha concesión pagándola k 
buen precio. 

Loqneno quieren los capitales 7 
sobre todo les extranjeros, es andar 
con expedientes 7 trámites adminis-
tratÍTos: tienen miedo á las cosas de 
España. 

Pero ana Tez obtenida la oonoesion, 
10 faltaría quiea eoastrayera esa líaea 

para hacer un gran negoeio 7 an bien 
inmenso á la riqueza publica. 

Anime 7 adelante. 
Rtúnaass esas seis ú ocho personas 

de firme Tolnatad 7 hagan ese benefi­
cio á la >iqafsiitta comarca que ho7 
está aislada del oldlÉércio del mando. 

Lo peor es ae haeer nada 7 eonsa-
mirseea la pereza. La aotíTidad es 
fuente de Tida 7 de progrese. 

A lachar por el bien general, con 
persoTeraneia 7 entosiasme. Por ahí 
hemos de salTarnos. 

De vida ó muerte 
En todas las primaToras del afie, se 

plantea en esta zona el mismo proble­
ma, las esctsÍTas tarifas de ferro-ca­
rriles para el traasperte dyi les frates 
de la agriealtará. 

Cemento trabaj» el l&brador se lo lie-
Tan esas esoeilTas tarifas. 

Todos les argumentes que ce ha­
cen, por poderosos que seas, resultan 
inútiles: nadie se mueve en defensa 
de nuestra riqusza a îrícola. 

En Francia las tarifas para el trans­
porta de ¡08 productos agríeolas, solo 
Ikgan k la tercena pairte que en Es­
paña. Con qae aquí rebsjííau ia mitad 
«airaría el dinero á canos en esta re­
gión. 

Sin embargo, nutstrcs gobiernos no 
se preocupan de este asusto. Bien es 
Terdad que nadie les empuja, porque 
el país mismo, principal interesado, 
no realiza niegúa acto que denote sus 
deseos. 

Parecemos an pais musulmán, inca­
pacitado para realizar las cosas útiles 
7 entregado á las ma7ores miserias. 

País este agrícola, no se caída para 
nada de los pregresos de la agrieal­
tará. 

No se fijan nuestros personages, ea 
qua úüs tonelada de fruta se puede 
enTiar áLondresdesde Murcis, pagan­
do menos transporte que remitiéndola 
á M&drid. 

No se fijan, no, en qua los cultíTOs 
intensivos 7 el arbolado se fomenta­
rían mucho, faToreciendo la exporta­
ción de los frutos á los mercados del 
interior. 

La ignorancia es inmensa; bien de­
cía Larra, quenadie se moria de igno-
rant«. 

Peroii qué esforzsrnos ea repetir 
los argumentos de siempre? 

Son muy pocos los que leen estas 
cosas 7 menos los qae se'preoeapaa 
deeüaíi. 

¡Pebre país! 

Una casa de esquimales 
Ua Tiajero, Mr. kmés Ssmire, ec-

Tió hace puco unas cartas á un impor­
tante periódico de Francia, en las que 
entre otras curiosidades que ha visto, 
describe ana eaia de esquimales en 
Aiaska. 

Y áice así, sobre poco más 6 meaos: 
cPara penetrar en casa de Pilkat, 

donde nos alojábamos, fué preciso qae 
nos deslizáramos por ana especie de 
agujero en forma de rampa, abierto en 
la tierra 7 de unos ocho metros de ex­
tensión. Enseguida aos encontramos 
en la sala ccmúa, bajo tierYe, las pa­
redes roTestidas de troneos de áriboles, 
llevados allí de Dios sabe dónde. 

Alrededor anas especies de tsamas-
tros, mtjor aún, de tobiados, como los 
que suele haber en ef cuerpo de guar­
dia de los cuarteles. 

Allí, deixtro de aquel antro, nace, 
TÍTd 7 muere toda la prole de Pilkat; 
por cierto que en mis Tiajes no he ha­
llado, una sociedad tan franca ni ta& 
expacsiTa. 

Noi acomodamos rodeando al iaego 
que ardía en medio de la sala. Para 
que el hume salga, ha7 an orificio en 
el techo. 

A dos piói del suelo, en una especie 
de cazoleta hecha de una piedra OTa-
lada, arde una mecha de algodón, 
sobre ia que, gota á gota, Tá derritién­
dose un pedazo de ballena, suspendido 
encima déla llama. 

Y alumbrados de esta manera, qae 
pireoia teaai algo de faatiitioa, 7 ea-

tre las bromas 7 las risas de naestrea 
alegres anfitriones, ornados todos de 
perlas, ellos ea la nariz, los labios i 
las orejas, 7 ellas en collares de oreja 
á oreja, que Tenían á descansar en la 
barba, nos pusimos á comer, desafiaa-
do al Tiento 7 á la lluTia, que se ha­
blan desencadenado afsera. 

Pero la limpieza 7 el aire puro, de 
que se ríen los Esquimales, son un la-
jo necesario para nasatfaa tazMi dege­
neradas. " "• ' * * - ' 

Las diferentes clases de pescado, 
7a seco al humo, 7a salado, 7ade 
otra manera eoBservade, pero toáot 
con el mismo olor, 7 sobre todo eí 
aeeite, en que la etiqueta esquimal 
obliga á mojar cada pedazo de pan an« 
tes de UoTarlo ala boca, pudieron mái 
que mi estómago, 7 leTaaláadome 
preeipitadameate, tuyo que buscar la 
salida. Da pronto, en el horizonte di-
Tísé al Tapor «Danube», que enTuelte 
en columnas de hume, con todss las 
Telas inchadas, Tenía á toda máquina, 
7 por la primera Tez en mi Tida, ao-» 
nocí, estando en tierra, todas las ago­
nías, todos los horrores que se pfuiaa 
coa el mareo 7 les TÓmitos.» 

¿ i - -*^ 

La confereDcia del desarnie 
La ma7oria de los periódiees fraaoe-

ses oreen que de ia Conferencia inter­
nacional para el desarme que ha de 
celebrarse en La H«7a, ao ha de resaU 
tar nada práutico. 

Ün diario manifiesta que los únicos 
que se mostrarán entusiasmados con 
la idea serán los delegados rasos, 7 
prineipalmente M. de Staal, Embaja­
dor del Imperio meseoTita en Lea-
dres, 7 á quien Nieolás II ha traásmi-
tido su pensamiento. 

Los alemanes creen, 7 así le expo­
nen a'gunos perióJicos del Imperio, 
que la Qonierencia quedará reducida a 
uaos escarceos diplomáticos. 

Los delegados alemanes tendrán 
mu7 buenas palabras para ia idea del 
Czar de Rusia, pero dejando entroTer 
que Guillermo II no tiene gransimpa* 
tía por los planes del Emperadpr mes-
eoTita. 

Aastrf%7 Tarquíahan manifestado 
por sus órganos oficiosos su conformi­
dad con la actitud de Alemania. 

El Qobierao inglés ha publicado 
ana nota oficiosa manifestando que la 
Gran Bretaña no aceptará en modo 
alguno un acuerdo que la arrebate li 
supremacía en los mares, 7 Francia ao 
suscribirá tampoco ninguna fórmula 
que equiTa!ga á una aquiescencia #x-
plí 2it« da las coasscuencias dsl Tra­
tado de Francfort. 

La Conferencia de L% Haya—ha di-*' 
eho un diplomático francés—será an 
i& fiemo de buenas intencioaes. Todos 
tendrán buenas palabras, pero no ha­
brá un delegado qae ao deje de haeer 
reserTas mentales. 

SELECCÉ DEUS SEMILLAS 
La abundancia de las cosechas de-

jpende mucho de la aaturaleka del sa«* 
le, de su preparación mecánica 7 Quí­
mica 7 del eiima; pñto la baeaa eiee-
eión del reproductor decide I meaaÉ» 
el éxito del cultiTO. 

Se comprende más eada día toda la 
autoridad dé este priaeipio: cTal gra­
no: tal producto». Desgraeiadametite, 
se encuentran agricaltores peeo cui­
dadosos de sus intermes, que compraa 
sus granos al acaso, sin preoenparse 
ea lo más mínimo de sa origen 7 cna-
lidades. 

Se ignera á menudo qne el empleo 
de una mala semilla puede comprome­
ter toda la cosecha, 7 que ano dé los 
signos más característicos del caitíTo 
rutinario es la indiferencia por la Cali­
dad de las semillas. 

Solamente deben emplearse los gra­
nos más perfectos ea su especie 7 Ta-
riedad, es deeir, los que han llenado 
todas sus fases de Tegetaoion en las 
condicional más faTorables. 

Procedimiento para mejorar los gra-
nos. El que procalitese sm regla al 
método en )a elección de las semillas 
debatatia eon na error. 


